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"Tota pulchra" 
Toda liHimana, toda limpia, 

Inmaculada, pura, más que ía 
nieve blanca, desde antes de la 
hora feliz de su nacimiento, des­
de que Dios pudo complacerse 
eú la visión anticipada del ser 
bello sin par, elegidaeu lamente 
del Sefior para Reina de éifelos y 
tierra. Así la ptoola¡ma el mnndo 
entero. 

Fué uD dia dé grau'fiesta para 
la oristiaiidad aquél en que el 
dogma de la Concepción Purísi­
ma quedó posittvaníentó estable' 
cidü como dogma de' í.e. Todas 
las naciones respondieron bou 
cantos de gozo a la ex'aitación de 
la pureza original de la Virgefl, 
{troclam'adft siú máücha î or el 
Samo Pontífice Pío IX. Mas nin­
guna com > Espafia acogió con 
tal contento la buena nueva, ex­
tendida por el orbo con un eco 
repetido: «¡Tota pulchra!» Ningu­
na como Espafia habla deseado es­
cuchar aquel grito, cuya idea vi­
vía eu \á» almas castellanas' ba­

rc ia siglos, y en las;«lr«Ms> ürago* , 
nesas, más «tiglos aún...María, en 
carne murtal, había visitado Za-
lagioza, y, al alejarse, dejó al 
ambiente de tal manera impreg­
nado de su celestial pureza, que 
l<i8 nacidOB en, aquel pueblo 
traúu ya, en la ^apgre el germen 
def amor a la toda hermosa. En 
la Edad Mudia, el espíritu caba­
lleresco de loa ai'ágón«sea de-
íetidiael priv|legio* ¿ior igáál que 
adivinaba en''Bits, £A id^a cre­
cí»; con el transcufao' de ''los 
aBpB se en8anohabK,-y mk "ya ge» 
neralment» española^ ciando el 
pintor insigne soñaba o«n el oie- * 
lo y entreveía eu él a la donce­
lla cuya imagen trasladó a sus 
lie'ñzoH inmortales.^TT'bfeorendo 
eienipo en áuv^bídnnocirá, Es{)a-
na >>p >nia. como escudb alahere-' 
ji», la devoción al misterio asi, 
nuestra nanión sé'haóiá cada vez' 
más católica, ¿(iásfiinné.. 

' La definición- dbgmátfca fué"* 
un júbilo inmetiiía jfwra nueatfi» 
puin; júbilo qu|;.8& remieva <>ad« 

: aüQ al llegar . 1« épocya«aa&aladt.x^ 
' para la oelebraoicn- d,e tan her- . 

musa fiesta. 151 lector qu| ^aya 
estado ausente dé la PenlÍJUuía 

•̂"̂ 110 el día de la Concepbión, po-
-«̂ •drá decir si ha visto «Q (áÜA par-

Hté este lujo dft dem^íWabioDes 

entusiastas. En todos los lugares 
de la tierra donde hay mujeres 
cristianas se da honor a la Azu­
cena de Nszareth; las niñas se 
cobijan bajo su protección, y las 
jóvenes veneran en ella la casti­
dad virginal; pero esU alegría, 
esta gala, esta profusión de lu­
ces, de flores, de cantos, de pri­
mores, de aromas, de plegarias... 
aquí, y solo aquí, se ve. No hay 
iglesia sin su imagen ni imagen 
suya que no reciba ferviente 
culto. Eo las aldeas y en las ciu­
dades; en las escuelas y en loa 
hospitales, y en los cuarteles, y 
hasta en el Palacio del Bey, hay 
dentro función religiosa, regoci­
jos, festejos. Fuera en el e í l e -
rior, la bandera nacional dice, «I 
ondear, gallardamente: iHoy «g 
la fiesta de la Inmaculada Con­
cepción, cuya inocencia ínclita 
llena de alegría todus los óora-
zones». 

Apenas ha habido un artista 
que no le haya dedicado lo me­
jor de su talento. Los poetas no 
han sabido cantar si no la han 
ensalzado con las primioiaB de 
su inspiración. Y es de notar que 
la tierna piedad femenina"se en­
cuentra apoyada para esta devo­
ción en piedad varonil. Ea esto 
los hombres dan oonsoladoreati-
mulo. Está tan arraigada en «filos 
aquella gloriosa idea antigua, que 
aunque los tiempoíi hayan oam-
biado y aunque parezca qué la 
fe se entibia en sus pechos,, to­
davía, aún en los menos fervoro­
sos queda enp.éBdidf li| >..ehispa 
del amor A la '̂î irgen. Úíuohos 
son los q»9 fielmente ia sirven 
ooégtttg&néontt pttn lióiirarla en 
estos días. Por ^g^ les ê fuerzî a 
del [itoteStantiSmí) séráb siempre 
inútiles eo nuestro católico país.. 
¡ON, n«1 ¡Lo» espafioles no que­
rrán nunba lyia ireligróñ eñ que 
no eoéé el o\>Ho de Marial ¡Qué 
friOj qué pálido íéa parecería sin 
Ella el mundo del sentimiento, 
aoostuih'brados como e t̂án a po­
ner ^ j o sa amparo inaterna4 pe-, 
ñas y alegríasi esperanzas y amo­
res! ¡Y oAmb reohazátíao, indig­
nados» toáÜ palabra qué ^toy^ o-
taa6 sottbfi» »ihH él oltidia ÍKÍIBC-
bíé inn âou4a<lo! . • 

Al pqroapof dfl«.Virgen «e 
débf qué lo» oabalL«roB 4é éSt« 
tíeri^«éan lo» ,ap|áf Hjidî gos dél 
muDdb, y que éji é̂  j|o9«m mere­

cida fama Eri» natura! que .asi 
fuese. Nada levanta tan alto el 
valor como iiniienl noble y be­
llo, y ¿qué hay ilespujís de Dios 
^ue iguale en nobleza a la más 
santa criatura? Fundiendo en tan 
dulce afecto lodos los demás de 
su vida, llevaron ellos a cabo em­
presas magnificas... Aún no se ha 
cerrado elibro ile la Historia. El 
ideal sobrevive y sobrevivirá.' 
Esperemos. No la conquista de 
territorios nuevos, ni lauros, ni, 
triunfos materiales, que no bus­
can ya-los que tanto batallaron 
un tiempo; hoy, como experimen­
tados ambicionan la paz, y con 
ella, ios bienes que esta hija del 
cielo trae consigo; pero en el or­
den de la paz bendita; ¿quién sa­
be los triunfos que les esperan? 
¡Uno es, y bien grande, que la 
mirada del Poulifioe-deaoanse en 
estos momentos sobre nosotros 
como sobre sus hijos predilectos 
por ser los más amantes y obe­
dientes, y que, al i&irarnos asi, 
nos halle con ios brazo» exten­
didos para llamarle a nuestro 
lado! 

En la serie interminable de be* 
nefícios que al Pontificado se de­
ben, hay que*ooBtar el que nos 
colocó bajo el patronato excelso 
de la Purísima, £1 actual Pontifi­
ca también magnánimo ha here­
dado, con la siUa á|>ostQlioa, las 
amargtirMí ̂ ué^OQíjNi: ^ a aelial 
divina "Espafia ptdil-«"éá Pairo-
na que extienda su ^ma t̂o azul' 
sobre el Padrevamado y le prote­
ja. Y rindase a los pies. del au­
gusto sóberaau de las almas 1* 
iBÍ!<ma badiéi^ ^u« hoj/ ''áHoé.* aif 
ondeafi girítardanténte: -vqflfHttr 
gloria 4#^p*fia!* • ,̂  ' . -

SbtEDAD RuIZ DÉ PoMBO 

A Ja Purisííiia 
Coric l̂jpíón 

Cuancfo Dios os escogió " 
:4^i H ttfdre da\lesút, 

^ otundo Rimi4& la )«x; ̂ ' 
• Vos, de grada i*«rtó, '̂  

. 4»t «i honit)!;» le creyó 
con.>Htnc le sin,igual, 

. ĉ it|it4i<do to4ĵ raoriai 
durante su triste vida; 
«£« MarU concebida 
siu pecado orî tnal» , 

A, V. 

Estudios Socialeg: 
A LOS TADUES Y MADRES-" 

\Salvemos a lo^iiiñosl 

Si por deSgracia preadiera «a» 
vuestra casa un totBtt ÍB«wi#i»-
08 apresatmdSj anta t«do, a* pft-
ner a salvo a vuestros t íei^» 

> hips qu» «{fn vuestros máa ñe(W>.. 
y amados tesoros. / , . 

iíi» ignoráis vowHros, padfAS y 
madres, que e-l alora dé vuestro^ 
incautos hij.t)s se. h*II« rodMrf». 
('9 abrasadoras llamas..., oom*-
autii llo9.niños que al horno d*».. 
Babitoflia faeroD-«rr»jado«.,Si lott» 
descuidáis, si nó véfáía ^ r «lio» ^ 
y no les liiibfáia del pettgro «̂OK 
darán vae»lrés hijn» asfixiadas y^ 
coasmioridos por el ñtBga impmá-
qu» davóró a Sedoma y aBrá«i i^ . 
mundo entere... .v> . ^ 

¡Seriáis enionow ios 
sables de BU ruina! 

El libertibsjfl y Ha pomogni-^ 
íía^—que son el íuego lnt«t^>^ 
a qjie aludi>, van itum^a^it «^ 
nuestros deJ»ventur«do« 4iié iHt. 
más aiArraderaa |M!0|»!UNiiia»ea. l^}-^ 
nos extratf«rMnoií'«dé qué fikw 
castigue al i^^odot •<-•'• 

Todaé las* artes furtfi»,—t»i(# 
máfds de artistas stti^opor I «Ifi., 
vergüenza,—lea prWisytiiíi #jft.«ÍSt.. 

Laaaudaéiat da U étrntümm^. 
$ej«« « y ^ ^ i a d M a l«i diA pi^ 
gatikusf lEalî atody lytiaĝ ftO. tS/^*" 
oa«d|ii^« la pintnra\ 

al óotoaó «&.][» Aíoit^iiffi^mi 
loa,Gaii«M9^ (W "wi 'giybiwü>f>-
piuclic^rMí^ f ( 8 j ^ bkiM-̂ l̂ 'lÉt» 

'.laa 'r»Tt8|pái- fm^^atUiim, '4m>. 

los, Éfcl ifaimó)r'»«br¿itt9ji|^f^J'. 
aladea iiá.oéi|Í$to,' e{>f^bMw|^'|-y 

otaá> L% múéi^ «OA \tm¿aámá^ 
y Quf>li»ts rdesfttvi^Héft? jF ¿jĵ IrcNÉP*'. 
cea,, y [u-míém%-W^^Kk¡¡^^tim'''mt>-' 
tas-*»üotao«a^ «aduana fimW'' 
motivoa (léooratt«*l «é; f% '"^-^ ' 
erestî n «;j¿é.pifíjoo«f ,QJ|| 
po4«fQá9tt IBMJRUTÓÍ^ .1 .̂:̂  

diiÉ«^é»-d«l « ^ iMíféiqJMi^. 
se deapfendétt |Hl«gM|éMî éâ iMi> '̂ 
auaífsmd qaé tníhé^^eiA'^ ii|r-
énY«&en*da-mtéa f̂ftrai, éti te^né^. 
—sin imlagro,~~«if 'Ímpo»nit». | i 
vida ¿obrébatiur^ dé 1a« 4^jii%i 
Oomo e« imposible qu» uaa «át* 


